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CAPÍTULO IV
EVALUACIÓN SOCIAL

1. INTRODUCCION

1.1. Conceptos básicos
En toda economía, el problema económico aparece debido a dos hechos básicos: a) los recursos de que se dispone son escasos y tienen usos alternativos;  b) existen múltiples necesidades a satisfacer. En otras palabras, los recursos disponibles no alcanzan para satisfacer todas las necesidades, y a su vez cada uno de ellos puede ser utilizado con distintos fines (usos alternativos). De allí que se debe decidir cómo utilizar los recursos de forma de satisfacer lo mejor posible las necesidades.

Este problema se plantea a todas las unidades económicas, es decir a los individuos, a las familias, a las empresas, al país como un todo.

Precisamente para ayudar a tomar decisiones que tiendan a lograr el objetivo de mejor utilización de los recursos se han creado las técnicas de evaluación de proyectos.

Es necesario tener en cuenta que las decisiones se toman para el futuro y que no hay seguridad respecto de lo que ocurrirá. Pero dentro de ciertos límites, se puede hacer algo razonable. Se trata de evaluar las consecuencias futuras de una decisión tomada hoy, usando la teoría económica. Esas consecuencias son los costos y beneficios del proyecto.

Podemos pensar en un sinnúmero de decisiones que pueden presentarse en la forma de proyecto: la construcción y operación de un dique, la construcción y operación de una planta industrial, la ampliación de una planta industrial, el reemplazo de maquinarias en una empresa, una exportación, una nueva norma de tránsito, la construcción de un hospital o una escuela, la compra o alquiler de una casa, etc.

En general, cualquier plan de acción que implique el uso de recursos de cuyo empleo se espera obtener resultados en el futuro puede llegar a constituir un proyecto. o sea que en todo proyecto habrá una utilización de recursos productivos (costos) y una obtención de satisfacción en el futuro (beneficios). Por ello se ha dicho que un proyecto es la fuente de costos y beneficios que ocurren hoy y en periodos futuros.

La evaluación consiste en establecer criterios para identificar, cuantificar y valorar costos y beneficios para toda la vida del proyecto. La diferencia entre el valor de los beneficios y el de los costos es lo que se denomina beneficio neto. Si para un proyecto los beneficios superan a los costos, se puede afirmar que la situación con proyecto es mejor que la situación sin proyecto, o sea que la unidad económica estará mejor si hace el proyecto que si no lo hace.

Ahora debemos preguntarnos qué costos y qué beneficios vamos a incluir en la evaluación del proyecto. Este, en realidad, es el problema central de la evaluación. La respuesta es que los costos y beneficios dependen fundamentalmente de cuál es la decisión a tomar.

Antes de aclarar este aspecto, conviene mencionar los pasos que deben seguirse a los efectos de tomar la decisión acerca de un proyecto cualquiera:

· Definir correctamente el proyecto: decir en qué consiste el proyecto y definir también la situación sin proyecto optimizada.

· Definir los beneficios que ocurrirían en las situaciones con y sin proyecto.

· Definir los costos que ocurrirían en las situaciones con y sin proyecto.

· Asignar valores a los beneficios y costos previamente definidos.

· Aplicar criterios para decidir, tales como valor actual neto, tasa interna de retorno, etc.

· Si hay que elegir entre varios proyectos, aplicar criterios para elegir los mejores, es decir, asignar prioridades.

Expliquemos esto brevemente. En primer lugar, es necesario aclarar en qué consiste el proyecto y cómo sería la situación sin proyecto optimizada. Si se comparara la situación con proyecto con la situación sin proyecto sin optimizar, se correría el riesgo de atribuir al proyecto (a la nueva inversión), beneficios que no le corresponden, debido a que esos mismos beneficios podrían ser conseguidos sin realizar la inversión.

En segundo lugar, hay que describir los beneficios que se espera obtener del proyecto. Estos beneficios atribuibles al proyecto surgen de comparar los beneficios que se obtendrían si se hiciera el proyecto con los que se obtendrían se éste no se realizara (lo cual implica, como ya dijimos, la optimización de la situación base). Es importante destacar que se trata aquí de que queden claros los conceptos por los cuales se espera que existan beneficios atribuibles al proyecto, sin cuantificarlos.

Lo mismo hay que hacer con los costos: describir los costos que ocurrirían en las situaciones con y sin proyecto.

Luego viene la etapa de valorar los beneficios y costos identificados previamente. Es necesario asignarles un valor expresado en dinero, a los efectos de poder luego compararlos.

La aplicación de criterios para decidir, facilita la toma de decisiones, dado que resume en un número único el resultado de la evaluación del proyecto. Solo se recomendará llevar adelante aquellos proyectos cuyos beneficios netos resulten positivos.

Finalmente, si son varios los proyectos con beneficios netos positivos y no pueden realizarse todos ellos, habrá que elegir los mejores, de tal manera que habrá que ordenarlos según algún criterio, para determinar cuáles se elegirán en primer lugar.

Es conveniente recordar que los valores a asignar a beneficios y costos se determinan aplicando el concepto de costo de oportunidad o costo alternativo. El costo de oportunidad es el costo económico de los recursos.

Es importante destacar que el costo económico depende de cuál sea la decisión a tomar. Es decir que hay costos que son relevantes a los efectos de tomar un tipo de decisión e irrelevantes para tomar otro tipo de decisión.

Como concepto general, se puede decir que el costo de oportunidad de utilizar un recurso productivo es lo que se pierde por no utilizarlo en la mejor alternativa disponible fuera del proyecto. De ahí que se le llama también costo alternativo. Ese costo no tiene ninguna relación con lo que costó adquirir el recurso (o sea, su costo histórico). Los hechos pasados no pueden modificarse y por lo tanto no hay nada que decir respecto de ellos. El costo histórico sirve para ver el resultado de decisiones anteriores, pero no para decidir en relación al futuro.

Lo importante entonces para determinar el costo de un recurso productivo es conocer cuáles son las alternativas de utilización de ese recurso. Si no se utilizara en el proyecto que se está analizando, se utilizaría en la mejor de esas alternativas. Por lo tanto, al usarlo en el proyecto, se está dejando de usarlo en esa mejor alternativa y, en consecuencia, se está perdiendo el beneficio que ella implica. Algunos ejemplos servirán para aclarar el concepto.

Cuando un empresario trata de determinar si le conviene o no formar una nueva empresa, debe estimar los costos de los factores productivos que utilizaría en ella. Entre esos factores está el tiempo propio que le dedicaría mensualmente. A los efectos de determinar el costo mensual de su tiempo, debe hacer un listado de las distintas formas en que podría emplear su tiempo si no lo dedicara a la nueva empresa: por ejemplo, podría emplearse como gerente en la empresa N y ganar  $4.000 al mes, o como empleado administrativo en la empresa M y ganar $ 2.500. Si no creara su propia empresa, su mejor alternativa de empleo es el puesto de gerente; por lo tanto, el costo de emplear su tiempo en la nueva empresa es $ 4.000 al mes (por supuesto, el número de horas en ambas ocupaciones debe ser equivalente para que la comparación sea válida).

Otro ejemplo es el costo del capital propio. Si el empresario dispone de $ 10.000, el costo de utilizar ese dinero en su nueva empresa es lo que deja de ganar debido a que lo usa allí en lugar de usarlo en el mejor uso alternativo. Si el mejor uso fuera del proyecto es colocarlo en el banco al 12% anual, lo que pierde en un año si utiliza el dinero en el proyecto son $ 1.200, es decir el mejor interés alternativo. Si no colocara los $ 10.000 en el proyecto, los podría prestar y así obtener, dentro de un año, $1,200, además de recuperar sus  $10.000.

Si un empresario posee una maquina que no utiliza y está considerando la posibilidad de ponerla en funcionamiento, ¿cuál es el costo de oportunidad de usar la máquina en su empresa? Siguiendo el razonamiento aplicado a los ejemplos anteriores, lo importante es saber qué se puede hacer con la máquina si no se utiliza. En el caso extremo en que no hubiera posibilidad de venderla ni de alquilarla, no tendría ningún uso alternativo y por lo tanto, su costo de oportunidad sería cero. Esto es cierto aún cuando el empresario todavía esté pagando la máquina, pues la tiene que pagar independientemente de lo que haga con ella. En cambio, si en el caso de no ponerla en funcionamiento, la mejor alternativa es venderla, el posible precio de venta será el costo de oportunidad de usarla.

Un caso similar al anterior se produce cuando alguien ha incurrido en costos para estudiar la factibilidad de un proyecto y luego debe decidir si realiza o no la inversión. El costo de ese estudio ya se produjo, sea cual fuere la decisión que se tome con respecto a la inversión. Si ese estudio se pudiera vender, el precio de venta sería su costo de oportunidad, pues eso es lo que se obtendría en el caso de no ser utilizado por su actual dueño. En cambio, si no hay posibilidad de venderlo, su costo de oportunidad es cero. Como siempre, el costo incurrido en el pasado no debe influir en la decisión para el futuro.

Para encontrar el costo económico de un proyecto, hay que estimar el costo de oportunidad de todos los recursos que se emplearían si se realizara el proyecto.

En cuanto a los beneficios, el valor asignable a un bien que el proyecto produciría es lo que se gana por el hecho de disponer de cierta cantidad de unidades adicionales del bien, suponiendo que se utilizará el bien en la mejor forma posible. Es decir que también en el caso de los beneficios es necesario analizar las alternativas de uso de los bienes que produciría el proyecto y elegir la mejor.

Como conclusión, podemos decir que los costos imputables a un proyecto son los que ocurren si se hace el proyecto pero que no se producirían si éste no se hiciera. En cuanto a los beneficios del proyecto, se sigue el mismo principio general: los beneficios imputables a un proyecto son los que ocurren si se decide hacer el proyecto pero que no ocurren si éste no se ejecuta.

Para medir beneficios y costos, es necesario aplicar el concepto de costo de oportunidad: qué ocurrirá en la situación con proyecto comparado con lo que ocurriría en la situación sin proyecto, suponiendo en ambas que los recursos productivos y los bienes que se obtendrían serán utilizados de la mejor forma posible.

1.2 Evaluación socioeconómica de proyectos.

1.2.1. Concepto
Un proyecto puede ser evaluado desde diversos puntos de vista: desde el punto de vista privado y desde el punto de vista socioeconómico, también llamado punto de vista social. En el primer caso, a un empresario o a un grupo de empresas le puede interesar saber si le conviene o no realizar determinado proyecto; se hará entonces la evaluación teniendo en cuenta los beneficios y costos que el proyecto implica para ellos, sin tener en cuenta si hay otras personas o actividades que a su vez se benefician o se perjudican con ese proyecto. A quien va a tomar la decisión de hacer o no el proyecto, le interesa saber si el hacerlo su riqueza será mayor o menor que si no lo hace. Obviamente, si en la situación con proyecto se prevé que sea más rico que en la situación sin proyecto, elegirá la primera de las situaciones.

En el segundo caso, a un país, una provincia o una región, le interesa saber si como conjunto le conviene o no realizar un proyecto. Hay que tener en cuenta, por lo tanto, los beneficios y costos que perciben todos los habitantes del país (o de la provincia o región). El proyecto puede ser llevado a cabo por una empresa privada, por una empresa pública, por la administración central del gobierno o por organismos descentralizados; la entidad que lo ejecute percibirá ciertos beneficios y costos. Pero cuando se hace una evaluación socioeconómica no basta considerar los costos y beneficios que el proyecto implica para quien lo lleva a cabo, sino que además hay que tener en cuenta los efectos que el proyecto tendrá sobre otras personas que forman parte del país.

En la evaluación socioeconómica interesa saber si el país como un todo aumenta o disminuye su bienestar como consecuencia del proyecto. Si en la situación con proyecto se prevé que el país alcanza un mayor bienestar que en la situación sin proyecto, le convendrá que éste se ejecute. El bienestar de la comunidad depende de la disponibilidad de bienes y servicios en el país, de su distribución entre las personas y de otras variables. Cuanto mayor sea el valor de los bienes y servicios disponibles, mayor será el bienestar de la comunidad (dejando de lado aspectos redistributivos entre las personas que integran el país). Es conveniente recordar aquí que el valor de los bienes y servicios disponibles anualmente está medido por el ingreso nacional. Sin embargo, al hacer evaluación socioeconómica de proyectos se hace una medición del ingreso nacional más precisa que cuando se estiman las cuentas nacionales.

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede decir que la evaluación socioeconómica tiene por objeto determinar en cuánto se modifica la disponibilidad de bienes y servicios en el país como consecuencia de la ejecución de un proyecto. Al igual que en la evaluación privada, se compara la situación con proyecto con la situación sin proyecto para ver en cuál de ellas la disponibilidad para el país es mayor. Dado que estamos midiendo los efectos de un proyecto por los cambios anuales en el ingreso real del país, será necesario aplicar luego los criterios de decisión que resuman los valores anuales en un solo número.

Los criterios de decisión que se aplican a la evaluación socioeconómica son los mismos que se usan para la evaluación privada, es decir, valor actual neto, tasa interna de retorno, etc. Lo que hace diferente a la evaluación socioeconómica es: a) la consideración de beneficios y costos no tenidos en cuenta en la evaluación privada; y  b) la distinta valoración de beneficios y costos que son comunes a ambas.

1.2.2. Beneficios y costos para el país.

De acuerdo con lo explicado anteriormente, los beneficios de un proyecto para el país estarán dados por el valor de los bienes y servicios que el país dispone adicionalmente debido al proyecto. Por otro parte, para producir esos bienes y servicios deben utilizarse recursos productivos, los cuales no estarán disponibles para otros usos; es decir que la disminución de bienes y servicios para otros usos que pueda darles el país constituirán los costos del proyecto.

Entonces, solo si los beneficios superan a los costos (todos debidamente actualizados) el país dispondrá de un adicional neto de bienes y servicios, y por lo tanto se podrá afirmar que el proyecto es conveniente para el país. En otras palabras, se podrá decir que el país estará mejor si hace el proyecto que si no lo hace.

Veamos un poco más en detalle en qué consisten los beneficios y costos de un proyecto para el país. El proyecto produce bienes y servicios cuyo valor para el país depende de la utilización que se les de. Obviamente si nadie desea utilizar esos bienes y servicios, ellos no tendrán ningún valor y por lo tanto no existirán beneficios atribuibles al proyecto. Normalmente, cuando un nuevo proyecto produce una cierta cantidad de un bien o servicio doméstico (es decir, no comerciable internacionalmente) se observa: a) una mayor utilización del mismo dentro del país, ya sea porque aumenta su consumo (si es un bien de consumo final) o porque permite una mayor producción de otros bienes (si se trata de un insumo);  b) una disminución de la producción de otros productores del mismo bien.

El mayor consumo del bien es indudablemente un beneficio para el país puesto que proporciona satisfacción directa al consumidor (aparte de las externalidades que pueda ocasionar ese consumo). La mayor producción de otros bienes que permite la mayor disponibilidad del bien será también un beneficio para el país puesto que los bienes adicionales producidos podrán, a su vez, ser consumidos o utilizados para producir más bienes. Por otra parte, la disminución de la producción de otros productores implica liberar recursos productivos que podrán ser usados en la producción de otros bienes, que también podrán ser consumidos o utilizados en nuevas producciones. En consecuencia, también constituyen beneficios del proyecto.

Por otra parte, para producir bienes y servicios el proyecto va a utilizar recursos productivos, llamados insumos (bienes y servicios tales como mano de obra materias primas, maquinarias, etc.). Su valor depende de los usos alternativos que esos recursos tienen para el país. En el caso extremo en que un recurso no tenga usos alternativos, su costo será nulo, puesto que el país no sacrifica nada por el hecho de utilizarlo en el proyecto. Lo normal es que los recursos tengan usos alternativos. En el caso de insumos domésticos, si un proyecto utiliza una cierta cantidad se suele observar:  a) una disminución de su uso en otras actividades, ya sea por un menor consumo (si se trata de un bien susceptible de ser consumido) o por la menor utilización en la producción de otros bienes:  b) un aumento de la producción del bien utilizado por el proyecto.

En todos los casos mencionados en el párrafo anterior se trata de un costo para el país, puesto que ocurre exactamente lo contrario de lo explicado en el caso de los beneficios. Por una parte, una disminución directa del consumo, con su correspondiente reducción en la satisfacción, y una disminución en la producción de otros bienes, que resulta también en reducción del consumo. Por otra parte, un aumento en la producción del bien en cuestión, que implica utilizar recursos productivos que podrían, en el caso de no realizarse el proyecto, utilizarse en la producción de otros bienes.

Un párrafo aparte merecen los bienes comerciables internacionalmente. Si un bien producido por el nuevo proyecto es importable o exportable, lo normal es que como consecuencia del proyecto el país obtenga divisas adicionales, pues con proyecto se importará menor cantidad del bien (si es importable) o se exportará mayor cantidad (si es exportable). En la mayoría de los casos no se observan ninguno de los efectos mencionados en  a) y  b).  Las divisas adicionales que dispone el país debido al proyecto constituyen también un beneficio, puesto que constituyen poder de compra de bienes que se comercian internacionalmente. Exactamente lo contrario ocurrirá si un bien utilizado por el proyecto es importable o exportable: el país perderá divisas como consecuencia del proyecto y ello constituye un costo.

1.2.3. Efectos de los proyectos.

Recordemos que la evaluación socioeconómica puede aplicarse tanto a proyectos públicos como a proyectos privados. Al realizar la evaluación socioeconómica se suelen analizar, en primer lugar, los efectos que los proyectos tienen en los mercados de bienes o servicios que serían directamente producidos o utilizados por ellos. Estos son los llamados efectos directos de los proyectos, que a su vez se clasifican en beneficios y costos. Como veremos, para estimarlos se parte de los beneficios y costos privados y luego se los corrige en función de las distorsiones existentes en los respectivos mercados a los efectos de que los valores obtenidos reflejen la verdadera valoración que el país hace de los bienes y servicios producidos y utilizados por el proyecto.

Una vez estimado los efectos directos del proyecto, se le agregan los efectos no tenidos en cuenta al hacer la evaluación privada, es decir, los efectos que el proyecto tendrá sobre la disponibilidad de bienes no considerados al estimar los efectos directos. Son los llamados efectos indirectos, externalidades del proyecto y efectos intangibles.
A continuación haremos una breve referencia a cada uno de estos efectos para tener una visión de conjunto de lo que es la evaluación socioeconómica de proyectos. La forma concreta de asignar valor a los distintos efectos se verá a lo largo del desarrollo de los distintos capítulos de este trabajo.

a). Efectos directos
En la evaluación socioeconómica de proyectos, los efectos directos se dividen en beneficios directos y costos directos. Para estimar los beneficios directos se parte de las cantidades de bienes que produciría el proyecto (por unidad de tiempo);  luego esa  unidades se valoran de acuerdo con  los  beneficios  que  el  país  va a recibir debido a la disponibilidad de cada unidad adicional. Es decir que los beneficios directos representan el verdadero valor que tiene para el país el hecho de recibir las cantidades producidas por el proyecto.

Por otra parte, para estimar los costos directos de un proyecto, se parte de las cantidades de insumos que el proyecto utilizaría (por unidad de tiempo), y se valoran de acuerdo con lo que el país pierde por disponer de una unidad menor de esos bienes y servicios para usos alternativos. O sea que los costos directos representan el verdadero valor que tienen para el país las cantidades de insumos que utilizaría por el proyecto.

Cuando esos "verdaderos valores" se calculan por unidad, toman el nombre de precios sociales. Para llegar a estimar los precios sociales de los distintos bienes y servicios, se parte de los precios privados, es decir de los precios de mercado, y se les hacen ajustes que estarán en función de las distorsiones existentes en los respectivos mercados.

Veamos entonces qué relación tienen los efectos directos con las estimaciones de la evaluación privada. En la evaluación económica privada se parte de las cantidades de bienes que el proyecto produciría y que el proyecto utilizaría como insumos, en cada unidad de tiempo futura, y se multiplican por los respectivos precios de mercado. El beneficio neto de un período  t  se puede expresar en forma matemática:
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donde Xj es la cantidad del bien o servicio  i  que produciría el proyecto, Pi  es el precio que recibiría el dueño del proyecto por cada unidad vendida de ese bien, Yj es la cantidad que el proyecto utilizaría del insumo j y Pj el precio que el dueño del proyecto deberá pagar por cada unidad de ese insumo.

Cuando se han establecido los beneficios netos correspondientes a todos los períodos que incluye la vida del proyecto, se obtiene el valor actual neto privado del proyecto:
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donde r es la tasa de descuento que representa el costo de oportunidad del capital para el inversionista privado que está tratando de decidir si ejecutar o no el proyecto. Si el VAN  es positivo, el inversionista tendrá una mayor riqueza si hace el proyecto que si no lo hace.

En la evaluación socioeconómica de proyectos, para estimar los efectos directos se parte, como ya indicamos anteriormente, de los valores privados, pero en lugar de valorar las cantidades según los precios privados, se valoran de acuerdo con los precios sociales. Los beneficios netos directos correspondientes a cada período  t  de la vida del proyecto, se obtienen como la diferencia entre los beneficios directos y los costos directos, y se pueden expresar de la siguiente manera:
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donde P*i y P*j son los precios sociales de los bienes que el proyecto produciría y utilizaría, respectivamente.

b)  Efectos indirectos.

Un proyecto puede ocasionar también efectos indirectos (positivos o negativos) que deben ser incluidos en la evaluación socioeconómica. Estos son los efectos que se observan por el hecho de que, como consecuencia del proyecto, se ven afectados otros mercados no tomado en cuenta en la estimación de los precios sociales. Son los mercados de bienes relacionados con los que el proyecto produciría o con los que el proyecto utilizaría como insumos. Se incluyen aquí los mercados de bienes sustitutos y los de bienes complementarios.

Si como consecuencia del proyecto se modifica el precio del bien que él produce o de los insumos que utiliza, se van a observar cambios en la demanda u oferta de bienes relacionados. Esto puede hacer que cambien las cantidades consumidas, producidas y/o las importadas o exportadas del bien, y esos son efectos reales que es necesario medir. Algunos efectos representarán una ganancia para el país y otros una pérdida. Lo que interesa en definitiva es el efecto neto.

Como veremos, para que existan efectos indirectos, se requiere que como consecuencia del proyecto se esperen cambios en la actividad relacionada y que esa actividad esté distorsionada. Para llegar a estimar los efectos indirectos correspondientes a un determinado período  t,  habrá que analizar los diversos mercados de bienes relacionados con los bienes que serían producidos y utilizados por el proyecto. Los efectos indirectos totales para el período  t  se obtienen sumando los efectos en cada mercado relacionado para el período  t,  y los llamaremos beneficios netos indirectos, BNIt.

c)  Externalidades ocasionadas por el proyecto.

A los efectos anteriores es necesario agregarles las externalidades producidas en forma directa por el proyecto que se está analizando. Estas pueden ser positivas o negativas. Es el caso en el cual el proyecto, por el hecho mismo de producir, contamina el medio ambiente, por ejemplo, porque emite humo, o deposita residuos a un cauce de riego o a un río que se usa con fines recreativos. En todos estos casos, como consecuencia del proyecto se ocasiona un perjuicio a la comunidad, y por lo tanto existe un costo por este motivo. Al valor de estos efectos para el período t lo llamaremos Et.

d) Efectos intangibles.

Por último, existe generalmente un conjunto de beneficios y cosos de los proyectos que resultan difíciles de medir o incluso a veces difíciles de identificar. Por ejemplo, un proyecto puede afectar la seguridad nacional, puede tener efecto sobre el clima de una región, puede influir en el mantenimiento de la soberanía nacional, puede afectar la calidad de vida de determinada población, puede afectar la distribución personal del ingreso, etc.

Si bien por su propia naturaleza estos efectos no son medibles, deben ser tenidos en cuenta en la decisión de realizar o no el proyecto, pues afectan el bienestar de la comunidad.

e)  Resumen.

En conclusión, una vez que se han estimado los beneficios y costos para cada uno de los períodos del proyecto, debe calcularse el valor actual de los beneficios netos.

En el caso de la evaluación privada, el valor actual neto será:
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En el caso de la evaluación socioeconómica, el valor actual neto social será:


[image: image6.wmf]VAN

X

P

Y

P

BNI

E

r

i

i

j

j

t

t

t

t

*

*

(

*

*

)

(

)

=

-

+

+

+

S

S

1


donde 
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 es la tasa social de descuento, que representa el costo de oportunidad, para el país, de utilizar fondos para financiar un proyecto. Por simplicidad, aquí suponemos que la tasa se mantiene constante a través del tiempo.

A partir de estas fórmulas, que son un resumen de los explicado anteriormente, debiera quedar claro cuáles son las diferencias fundamentales entre la evaluación privada y la evaluación socioeconómica de proyectos:

a)  En el caso de la evaluación privada, se valoran los bienes y servicios producidos y utilizados por el proyecto a los precios de mercado (en el primer caso, el precio cobrado por el dueño del proyecto y en el segundo, el precio pagado). Para la evaluación socioeconómica se computan los llamados precios sociales de esos mismos bienes y servicios.

b)  En la evaluación socioeconómica hay que agregar a lo anterior los efectos que el proyecto producirá sobre otras actividades de la comunidad definida como país, es decir, los llamados efectos indirectos y las externalidades del proyecto.

c) En la evaluación socioeconómica hay que tomar en consideración, asimismo, los efectos llamados intangibles, aún cuando no se haga una estimación de su valor.

1.2.4. Precios sociales.

La estimación de precios sociales debiera hacerse a nivel de país a los efectos de que todos los proyectos se evalúen desde el punto de vista socioeconómico.

Por una parte, el gobierno debiera llevar a cabo solamente los proyectos que dejen al país en una situación mejor que si no se hiciera el proyecto. Ello implica que solo debieran realizarse los proyectos con valor actual neto social positivo.

Por otra parte, en cuanto a los proyectos privados, si van a tener algún tipo de apoyo oficial, como pueden ser financiación con fondos del gobierno o un aval para conseguir financiación internacional, también debieran ser evaluados desde el punto de vista socioeconómico, puesto que un requisito mínimo para apoyarlo sería que el proyecto fuera bueno para el país.

La evaluación socioeconómica puede o no diferir de la privada. Los inversionistas privados se guían por la rentabilidad privada y, en consecuencia pueden tomar decisiones que no son las que le convienen al país. Lo ideal sería, por lo tanto, que los precios de mercado reflejaran los verdaderos precios sociales, pues en esa forma las decisiones privadas no serían solamente correctas desde el punto de vista del inversionista sino también desde el punto de vista del país.

Para que los precios privados coincidan con los sociales es necesario que no existan distorsiones en los mercados de bienes y servicios. En la medida que las distorsiones existan, los dos tipos de precios serán diferentes entre sí y por lo tanto será necesario estimar precios sociales para efectuar la evaluación socioeconómica.

Para estimar precios sociales se pueden utilizar dos metodologías alternativas: los modelos globales de programación y el llamado método de las distorsiones.

a)  Los modelos globales de programación tienden a representar el funcionamiento de la economía de un país a través de relaciones entre las variables económicas consideradas relevantes. Luego, teniendo en cuenta las restricciones existentes, se procura maximizar ciertos valores representativos de los fines que se persiguen. Los precios sociales son el conjunto de precios que hacen posible la maximización buscada.

La versión más sencilla que podemos encontrar es el modelo de programación lineal, en el cual, al resolver el problema cual surgen los precios sociales.

Para un país, trabajar con modelos de este tipo suele resultar muy complicado, y se deben utilizar variables a nivel muy agregado, con lo que se pierden los precios de bienes específicos. 

b)  El método de las distorsiones parte del precio observado en el mercado del bien específico, se analizan las distorsiones existentes, se cuantifican esas distorsiones y en función de los resultados se estiman las correcciones para llegar al precio social.

Es decir se parte de la economía tal cual es en la realidad y no del ideal. A través del análisis del mercado del bien se pretende llegar, a partir del precio privado, al verdadero costo de oportunidad del bien, que es su precio social.

Este procedimiento contempla fundamentalmente lo relativo al problema de asignación de recursos (eficiencia).  Este es el método que usaremos.

A los afectos de poder aplicar la metodología para evaluar beneficios y costos de los proyectos desde el punto de vista socioeconómico, partiremos de tres postulados básicos, fundamentales para trabajar con economía del bienestar aplicada.

La utilización de estos postulados ha sido defendida por Arnold Harberger. Con ello se pretende usar los conocimientos económicos acumulados a través de más de dos siglos, para derivar los principios y reglas que guíen a la nueva profesión de evaluadores de proyectos.

Los postulados son:

a) Lo que paga un consumidor en condiciones de competencia, por unidad de un bien X (es decir, su precio de demanda), representa el beneficio marginal de esa unidad para el demandante. En consecuencia, la curva de demanda de mercado coincide con el beneficio marginal privado de consumir el bien (BMgP).

b) El precio de oferta en condiciones de competencia (es decir, el costo marginal) representa el costo de oportunidad de cada unidad adicional desde el punto de vista de los oferentes, en términos de recursos productivos. O sea que la curva de oferta del mercado es el costo marginal privado de producir el bien (CMgP).

c) A evaluar los beneficios netos de un proyecto desde el punto de vista socioeconómico, normalmente se suman algebraicamente beneficios (signo positivo) y costos (signo negativo). Este postulado implica dejar de lado por ahora los efectos que el proyecto puede tener sobre la distribución del ingreso. El tema de la distribución del ingreso ha sido tratado de diversas formas por los autores: ponderaciones distributivas, enfoque de las necesidades básicas, etc. Más adelante veremos el enfoque de las ponderaciones distributivas con más detalle.
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